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Vasijas y personas: recursos plásticos y códigos 
estéticos en la figura humana de la alfarería 

del noroeste argentino prehispánico

María Fabiana Bugliani

Introducción

Las vasijas cerámicas prehispánicas fueron recipientes y contenedores de diferentes 
sustancias, objetos y cuerpos, al tiempo que sus paredes contenían expresiones visua-
les y significados plasmados en la arcilla.

Estos objetos cargados de contenidos encontraron parte de sus significados en los 
lenguajes visuales soportados, en la materia trabajada y en los modos de expresión 
seleccionados siempre en articulación con los ámbitos en los cuales fueron desplega-
dos, circularon y se consumieron.

Estas elecciones en los modos de expresar plásticamente, en las decisiones sobre 
qué representar y a través de que modos hacerlo, revelan las apreciaciones y criterios 
estéticos construidos y desplegados socialmente. Los valores estéticos compartidos 
fueron parte de la creación de vínculos y relaciones entre personas y cosas al tiempo 
que los contextos en los cuales fueron desplegados los objetos terminaron de dar 
sentido al contenido de esos recipientes. 

Dado que consideramos que el lenguaje visual en las vasijas ‘dice’ por lo que repre-
senta pero también por cómo lo representa y en sincronía con los contextos donde 
fueron expuestos y manipulados los objetos, analizamos estas distintas dimensiones a 
fin de conocer las expresiones plásticas desplegadas por los pobladores prehispánicos 
del noroeste argentino, en particular aquellas que contienen la representación de la 
figura humana como su principal expresión.

El  análisis contempló tanto atributos plásticos de la cerámica (forma, diseño) 
como atributos de los contextos, entendiendo que en ambos casos constituyen atri-
butos estéticos, cuya valoración deviene en gran parte del impacto sensorial y del 
efecto derivado de sus cualidades formales (Gosden, 2001). 
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Los ejemplos analizados proceden del valle del Cajón en la provincia de Cata-
marca (noroeste de Argentina), uno de los valles que integran el área sur de los valles 
Calchaquíes (imagen 1). Este conjunto cerámico corresponde a sociedades jerárqui-
cas agroalfareras, que habitaron la región entre los siglos XI y XVII, es decir, durante 
el lapso que en la cronología local se conoce como Periodo Tardío. La mayoría de las 
piezas corresponde al emblemático conjunto cerámico denominado estilo santama-
riano. En el análisis de las urnas antropomorfas también se consideraron ejemplares 
con figuras humanas pertenecientes a otros estilos menos conocidos, como las deno-
minadas Peñas Azules Tricolor y Antropomorfo. 

Recursos plásticos, configuraciones y maneras de hacer

El  lenguaje visual en las piezas utiliza la pintura y el modelado al pastillaje como 
modo de expresión. En la mayoría de los casos estas técnicas aparecen combinadas 
en la composición. Sobresale el uso del color y predominan los diseños realizados en 
negro y/o rojo sobre un baño blanco que cubre las paredes de la pieza. Dentro de 
estos colores a veces se registran distintas tonalidades efecto que le da originalidad a 
cada pieza.

Las vasijas presentan una forma alargada y compuesta; con un cuerpo abultado y 
un llamativo cuello largo. Tienen unos 50 cm de alto y unos 35 cm de ancho. Salvo 
pocas excepciones, las piezas están divididas en tres segmentos: un cuello cilíndrico 
por lo general evertido, un cuerpo ovoide y una base cónica (imagen 2).

En  la representación de la figura humana se ha jerarquizado la representación 
del rostro, expresado a través de algunos rasgos que se repiten en todas las piezas 
aunque en ocasiones difiriendo el modo de resolución plástica con el que se ejecutan. 
Aparecen ojos, boca, nariz y cejas, estas últimas definidas por una banda continua 
modelada en arcilla y adherida a la pared de la vasija o, en otras ocasiones, por una 
línea o líneas y puntos pintados.

La recurrencia de ciertas maneras de hacer y de elementos plásticos que obser-
vamos en las distintas vasijas otorga una unidad perceptiva, de asociación entre las 
piezas. De tal modo que existe un patrón regular extendido. Pero al mismo tiempo, 
esta composición se materializa en ejemplos con pequeños detalles de combinación 
de elementos o motivos plásticos, color y uso de técnicas de representación particu-
lares para cada caso lo que da un efecto de diversidad en la unidad.

Esta configuración de la representación antropomorfa plantea un plano de lec-
tura frontal de la figura humana, sugerido por la representación visual más que por 
atributos morfológicos. Los planos de representación se definen a partir de un eje 
perpendicular determinado por las asas.
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En todos los casos quedan establecidas dos figuras contrapuestas prácticamente 
iguales aunque se advierten pequeñas diferencias en sus diseños o elementos cons-
titutivos a cada lado, lo que genera una falsa simetría que ha sido denominada 
diferencia sutil (Nastri, 2005).

El cuerpo de la figura humana está constituido por el volumen mismo de la vasija. 
De este modo podemos decir que la totalidad de la pieza compone la figuración; el 
volumen del cuerpo de la vasija encierra el volumen del cuerpo humano. En otras pala-
bras, se trata de vasijas tipo efigie donde la forma de la pieza es parte de la figura que se 
desea representar. Dentro de este volumen, la modalidad estilística encaja el rostro en el 
cuello de las vasijas, siendo la constricción entre cuello-cuerpo la delimitante inferior. 
Pocos elementos del resto del cuerpo suelen estar representados. En algunos ejemplares 
santamarianos aparecen modelados los brazos en arco sosteniendo un cuenco.

Rostros y simetrías

La simetría es la formulación visual que organiza la representación del rostro en estas 
vasijas. Si se traza un eje longitudinal marcado por la posición de la nariz, el rostro 
queda dividido en dos partes que adquieren una simetría bilateral o refleja. Esta 
división que es propia de los volúmenes del rostro se enfatiza con la distribución y 
estructuración de los diseños que contiene. 

Los diseños que se ubican en el plano de las mejillas presentan en general una 
configuración de elipsoide oblicuo (imagen 3). Los diseños geométricos represen-
tados en ellas se estructuran siguiendo un principio de simetría refleja, haciendo 
salvedad de un caso en el cual la simetría es refleja y rotacional. 

Diferentes tiempos y distintos modos de representar 
la figura humana 

La representación humana está evidenciada en los objetos cerámicos del sur de los valles 
Calchaquíes y en otras zonas vecinas del noroeste argentino desde al menos dos mil 
años antes del presente. Previamente hemos estudiado piezas del Periodo Formativo, de 
los primeros siglos de la Era Cristina, donde ya aparece la representación antropomorfa 
(Bugliani, 2004, 2008). En los estilos cerámicos del Formativo pueden identificarse 
elementos del rostro, en algunos casos esbozados solo por pocos rasgos. Sin embargo, 
los ojos aparecen en todas las vasijas con figuras humanas. Además pueden estar repre-
sentados otros elementos como nariz, boca, orejas y cejas.  Asimismo es habitual la 
presencia de líneas y puntos incisos ubicados debajo de los ojos. Estos elementos han sido 
descritos en diferentes oportunidades como pintura facial, lágrimas o escarificaciones.
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En las piezas cerámicas del Formativo, en las que predominan las formas jarra u 
olla de tamaño mediano, también aparece la representación humana con el recurso 
de vasijas efigie. Normalmente la cabeza del personaje se ve representada en el volu-
men que ocupan los cuellos cortos de tales piezas. Cuando se representan los brazos 
aparecen apoyados sobre el torso juntando las manos y formando un arco, elemento 
que continúa con ese modo de representación en el Periodo Tardío. Los miembros 
inferiores casi no aparecen y cuando están se presentan muy poco diferenciados. 

Algunas consideraciones sobre la representación

Las formas de representación de la figura humana atraviesan las unidades estilísticas 
de distintos espacios y periodos; sin embargo, los lenguajes plásticos puestos en juego 
en cada caso son variados y marcan la diferenciación entre los estilos.

Las  representaciones de la cerámica santamariana del Periodo Tardío están en 
permanente tensión entre la asociación por semejanza producto de los recursos plásti-
cos que se repiten en las piezas y la diferenciación por individualidad obtenida por el 
arreglo particular, las elecciones de los elementos en cada recipiente y la composición 
total lograda través de esas decisiones. Es destacable la originalidad de cada ejemplar 
antropomorfo en donde al recombinar elementos y recursos plásticos de uso extendido 
durante el Periodo Tardío se producen obras singulares. A partir de unos pocos rasgos o 
trazos en conjunción con una determinada silueta se genera un impacto sensorial y un 
efecto estético particular que deviene en la distinción de una figura humana. 

Durante el Periodo Tardío puede percibirse la jerarquización de la figura humana 
particularmente en la iconografía presente en las piezas que se utilizaron como urnas 
funerarias. En estas piezas existe un claro ‘esquema’ de representación que se distin-
gue no solo por la selección de los elementos de representación sino también por la 
disposición y la integración de cada aditamento a la forma de la urna. Estas cerámicas 
contuvieron cuerpos, pero también fueron portadoras de un discurso visual que rei-
tera ciertos recursos plásticos mientras que destaca otros singulares.

Las vasijas y la función apotropaica

Como fue explicado, la mayoría de las piezas estudiadas son vasijas efigie o prosopo-
morfas, como también suele denominarse a este tipo de recipientes, donde la forma 
de la pieza está involucrada como parte de la figura que se desea representar.

Este tipo de recipientes observables en distintas partes del mundo y consumi-
dos por diferentes sociedades ha llamado la atención de algunos autores quienes 
advirtieron en ellos cierta ‘agencia’ social. Ernst Gombrich resalta en estas represen-
taciones su función protectora, dada por la presencia de ojos, rostros o máscaras, 
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los cuales confieren animación a los objetos y les otorgan una función ‘apotropaica’ 
(1999 [1979]). También Alfred Gell, desde la antropología del arte, hace referencia 
a los patrones apotropaicos en los objetos artísticos que protegen a las personas de 
los efectos conferidos por otros a un determinado objeto. Se hace uso de patrones 
apotropaicos como dispositivos protectores, defensas u obstáculos que impiden el 
paso de mal (1998, p. 83). 

Asimismo las vasijas efigie han sido asociadas con funciones mágico religiosas y 
con actividades rituales en distintas sociedades prehispánicas americanas (Lambert, 
1967; Cummins, 2003). Más allá de una primera función representativa de per-
sonajes o animales, estos objetos animados pudieron haber tenido otros consumos 
relacionados con los contextos en que aparecen y con las situaciones en las cuales 
juegan un rol activo. Al considerar la utilización de la prosopopeya como recurso 
expresivo en estos recipientes se plantea la posibilidad de pensar en estas representa-
ciones como agentes en la ‘performance’ ritual (Cummins, 2003, p. 458).

La mayoría de las vasijas estudiadas procede de contextos funerarios, en particu-
lar de entierros secundarios de párvulos que a veces conforman un entierro múltiple 
compuesto por varias urnas cercanas, otras veces junto a cuerpos de adultos enterra-
dos en cistas de piedra. Las vasijas fueron enterradas en un sedimento fino y arenoso. 
Si bien no quedaron directamente visibles en esta etapa de uso, fueron identificables 
superficialmente por estructuras de piedras que marcaban el lugar donde estaban 
enterradas. Su presencia en estos contextos funerarios que consideramos escenarios 
de representaciones y manifestaciones rituales nos permite pensar que fueron signifi-
cativas en la actividad ritual.

Las cualidades de las vasijas se conjugaron con la manera en que estos conte-
nedores y sus contenidos, los cuerpos, fueron depositados deliberadamente en 
determinados lugares junto con ciertas materias, de acuerdo con modos de acción 
considerados propicios y eficaces. Su  cualidad estética entonces, quizás no estuvo 
ligada únicamente al objeto individual, sino adscrita a una apropiada selección de 
atributos y materias en un arreglo y depositación significante.

Palabras finales

En el pasado, quienes observaban la figura representada en las vasijas percibían al 
mismo tiempo las expresiones, las agencias y cualidades atribuidas a esos rasgos, 
a esos ojos, estableciendo así una suerte de diálogo de percepción y significados 
entre materialidades y actores. De algún modo, los rostros plasmados en los objetos 
 fueron parte de la construcción y expresión de la trama de relaciones en las que los 
individuos formaron parte.
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En el entramado de relaciones entre objetos, lugares, acciones y personas que se 
generó en los contextos funerarios durante el Periodo Tardío, las vasijas contuvieron 
más que difuntos. Fueron contenedores animados, agentes con cualidades formales y 
discursivas con un impacto sensible consecuente con las apreciaciones estéticas com-
partidas, inmersas en un entorno (en el sentido que Gombrich, 2003 [1999] le da al 
término) que valoró estéticamente las imágenes y recursos plásticos de sus paredes y 
quizás también sus formas, su textura y otras cualidades sensibles. Solo incorporando 
este entorno, este nicho en el cual los agentes consumieron estos objetos e imágenes 
es que se puede avanzar en la comprensión del sistema de categorías y disposiciones 
que fueron puestas en juego en el campo social.

Imagen 1: localización geográfica del valle del Cajón, Catamarca 
(Argentina), de donde proceden las piezas estudiadas.
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Imagen 2: Ejemplares de urnas santamarianas procedentes del valle del Cajón. 
Colección Muniz Barreto, Museo La Plata.

Imagen 3: mejillas en la representación del rostro. Ejemplos de diseños y simetrías.
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